GRITOS EN SILENCIO.
Me encontraba sola en casa, mi madre solía trabajar a partir de las 12 de la noche y mi padre no me prestaba la suficiente atención; además, siempre que ambos se veían discutían, discutían mucho, yo intentaba calmarles y  mientras lloraba sin poder solucionar nada, pero no lo podía evitar. 
Cuando cumplí los 16 años de edad me ingresaron en el hospital, era la primera vez que me sucedía algo así, tuve la suerte de conocer a gente maravillosa y sobre todo, a alguien en particular, él, él era John, poco a poco se convirtió en mi mejor amigo, él tenía 18 años era moreno, alto y con unos ojos marrones increíbles. John siempre me decía que era demasiado arisca y eso, yo sabía que se derivaba de la conflictividad de mis padres, pero no quería que nadie lo supiese. 
Acabé enamorándome de él, no sabía muy bien a que tenía más miedo si al amor o a decírselo, por aquel entonces, era tímida, muy timida. Llevaba ya un año ingresada, y me iban a dar el alta en unos días, yo sabía que dejaríamos de vernos si no le decía lo que sentía. No me atreví, me fui sin haberle dicho nada, sólo me despedí y me marché a casa. 
Pasaban las semanas y lo único que hacía era pensar en John, me preguntaba si él estaría pensando lo mismo o simplemente si se acordaría de mí. Para distraerme comencé a ir al gimnasio, donde conocí a chicas y chicos encantadores, pero ninguno como John. 
Pasaron los años, y volvió a manifestarse la enfermedad en mi cuerpo, volví a ser ingresada, y pensé: “Ojalá, John siguiese por allí. Ojalá, me tocase en su misma Habitación otra vez.” Un día, en el que estaba paseando por el hospital, de repente, se cruzó por delante, no lo podía creer, mi corazón se aceleraba, pegué un grito en silencio de la alegría y me paré a saludarle. John me recordaba, era fantástico, no había cambiado mucho, habían pasado 2 años. 
Esta vez, sí, esta vez decidí contarle todo lo que debía de haberle dicho en su momento. Le pregunté si podíamos hablar a solas y, obviamente, me contestó que sí. Lo primero que le dije fue, todo lo que le había echado de menos en este tiempo, él me dijo que también lo había hecho. Me puse a llorar de la emoción, él me preguntó por qué lloraba. Se lo dije, le dije que estaba enamorada de él, pero no reaccionó bien, me dijo que de esa manera no era de la que él me había echado de menos, que prefería no volverme a ver nunca más. 
Yo me fui muy triste, no le quería volver a ver y le quería olvidar, era difícil, pero no era imposible. 
John vino en mi busca después de una semana, me pidió perdón por las formas con las que se había dirigido a mí, yo acepté sus disculpas pero le dije, que no quería verle, que me tenía que olvidar de él, que no sentíamos lo mismo. Él lo entendió. 
Dos años después, sigo gritando en silencio, sigo pensando en John. 
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